Mano de santo 

MANUEL ALCARAZ RAMOS
Me paso el fin de semana por Orihuela a ver la «La Luz de las Imágenes». Está bastante bien, le falta apoyo audiovisual y no entiendo por qué no se visita todo Santo Domingo o Santiago, pero eso se compensa con algunas sorpresas: el recuperado Palacio Episcopal, el deslumbrante agrupamiento de Salzillos o las pinturas del camarín de la Santa Faz una vez limpias y contempladas desde cerca. Pero al final uno se siente especialmente impactado por la obra inevitablemente más sobresaliente: «La tentación de Santo Tomás», atribuida a Velázquez. En ella una avergonzada prostituta -pagada por la familia del santo para alejarle de la religión- huye, mientras dos ángeles consolan a un abrumado Tomás de Aquino, uno de ellos, incluso, le acerca un cíngulo blanco, símbolo de castidad. El bueno de Tomás está como desmayado, diríase que ha tenido un orgasmo, pero no, cosas de la santidad: ha sido el esfuerzo por vencer el pecado. Casi en el centro del óleo, atrayendo la vista del espectador, una pálida mano, caída, resume el conflicto.Ya que estoy por allí paseo por lo que antes fueron campos agrícolas y ahora lo son de golf -¿de dónde saldrá el agua?- o urbanizaciones de casitas de papel que esperan con avidez el diente del salitre para ser escombros en pocos años. Ceno con los amigos de «Pro-Río» que me hablan de la mortandad de peces y, para no amargarnos, cuentan sabrosísimas anécdotas de la política en la Vega Baja, en la que se acumulan tantos desatinos que sólo un castizo «¡Viva Cartagena!» puede servir para comprender la situación.

El suelo es el Rey: todo vale si se puede comprar y vender, circulan millones de euros como antes limones y un aire de oficio de difuntos planea sobre tradición, cultura y hasta la dignidad de las personas. No sólo en la Vega Baja, claro. Me temo que es algo más general y que la fiebre inmobiliaria está tentando a unos cuantos sinvergüenzas hasta el punto de hacer temblar algunas bases imprescindibles de la democracia. La mano invisible de los liberales es ahora mano llena de cheques que igual compran votos, agua, árboles, paisajes o conciencias.

Y llegó lo de Madrid. Casi todo se ha dicho. Pero lo más importante por ser lo más grave es que la voluntad de dos canallas va a violentar el funcionamiento mismo de una Cámara parlamentaria, falseando la voluntad popular que deseó un gobierno de izquierdas. Que nadie espere que me sume al rebaño de críticos al PSOE: otras veces lo hago. Hoy no. Porque por muchos errores que haya cometido a otros lugares es donde hay que mirar ahora.

Hay que mirar al PP. Porque no sale de sus bocas una crítica rotunda a los culpables. Porque bucean en las aguas nauseabundas de la corrupción para extraer un beneficio inmediato. Porque, si se demuestra que fueron constructores los que compraron, sería porque imaginaron que sus negocios turbios saldrían adelante, precisamente, con un gobierno del PP. Y, sobre todo, porque tengo la impresión de que, en efecto, al PP no le compran diputados, alcaldes o concejales por estas cosas por una sencillísima razón: no es necesario, ya están dentro los negociantes; no necesitan tentar: ellos son los demonios tentadores.

No hay ángeles para este desconsuelo. No hay premio para la gran masa de políticos -de todos los partidos- que no se corrompen. No hay pintor de cámara que relate esta ignominia. La mano del santo está sucia.
Pero por fin entiendo de qué murieron los peces del Segura: que no se busquen culpables, se suicidaron al conocer los resultados de las elecciones y permanecieron pudriéndose como signo de esta semana negra y de algunos probables futuros.

